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ACTO PRIMERO


Una calurosa noche de verano.


El apartamento de Oscar Madison. La casa tiene techos altos, paredes gruesas, habitaciones amplias, y guarda vestigios de su glorioso pasado. Nos encontramos en el living donde hay varias puertas que conducen respectivamente a la cocina, varias habitaciones, al cuarto de baño y a un distribuidor. Aunque los muebles han sido elegidos con exquisito gusto, se ve enseguida, por lo desaseado de la habitación, la falta de una mano femenina los últimos meses. Puertas sucias, ropa tirada, periódicos viejos, botellas y vasos vacíos y sucios, correo, bolsas de la lavandería, muebles fuera de su sitio, etc. La única nota agradable es la panorámica de Nueva Jersey que se divisa desde la ventana del doceavo piso. Piso que hace tres meses era muy bonito y acogedor.


(Al levantarse el telón, la habitación está llena de humo y se está jugando una partida de póker. Aunque hay seis sillas alrededor de la mesa, únicamente cuatro hombres están sentados. Se trata de Murray, Roy, Richard y Tommy.


Tommy, con el montón más grande de fichas, golpea nerviosamente el pie contra el suelo y mira continuamente el reloj. Roy está mirando a Richard quien a su vez contempla a Murray con incredulidad y admiración. Murray es la mano y muy despacio y metódicamente, intenta barajar, pero le cuesta mucho trabajo. Richard mueve la cabeza con gesto desalentado. Todo esto se desarrolla en un silencio absoluto.)

RICHARD - Escucha “dedos de oro”, ¿Es la primera vez que juegas una partida?

MURRAY - Si no te gusta, búscate otro compañero.

ROY - ¡uff, qué mal huele!

TOMMY - ¿Qué hora es?

RICHARD - ¿Otra vez con lo mismo?

TOMMY - Perdona, se me atrasa el reloj... quisiera saber la hora.

RICHARD - Doscientos dólares. Esa es la hora y lo que nos llevas ganado. De modo que no sueñes con largarte.

TOMMY - No voy a ninguna parte, solamente he preguntado la hora.

ROY - Son las diez y media.

TOMMY - Tengo que marcharme a las doce,

RICHARD - Doscientos dólares. Esa es la hora y lo que nos llevas ganado. De modo que no sueñes con largarte

TOMMY - Cuando me senté a la mesa dije que tenia que marcharme a las doce. Murray, ¿verdad que lo dije?

RICHARD - Bueno, bueno... no le distraigas, que está barajando. 

Murray, ¿quieres descansar un poco? El esfuerzo es verdaderamente agotador.

MURRAY - ¿Qué prefieres, rapidez o perfección? Decídete de una vez.

ROY – Oye, ¿te importaría hacerme un gran favor? ¡Trágate el humo!

MURRAY – Os lo digo en serio. Estoy muy preocupado por Félix. 

Nunca se ha retrasado tanto. Creo que deberíamos llamarle. 

Oye, Oscar, ¿por qué no llamas a Félix?

ROY – Por qué no aportamos cada uno unos dólares y le regalamos a Oscar una ventana nueva? ¡No comprendo como no os asfixiáis!

MURRAY - ¿Cuántas cartas tienes, cuatro?

RICHARD – Sí, Murray. Todos tenemos cuatro cartas. Cuando nos des una más, tendremos cinco. Y si nos das dos más, entonces tendremos seis. Vamos, no perdamos más tiempo.

ROY – Oye, Oscar, ¿entras o no?

OSCAR – No, jugad esta mano sin mí. El deber es el deber, monada.

TOMMY – Le dije a mi mujer que como muy tarde, a la una estaría en casa.

RICHARD – No llores más, y juega... Dame dos...

ROY – Entre el calor y el puro de este animal, me siento como en un baño turco  ¡No puedo más!.

MURRAY – Yo me cojo cuatro. Félix debe estar enfermo. 

Nunca a tardado tanto.

ROY – Vaya, es la misma ropa de la semana pasada... a este paso en esta habitación no habrá quien entre...

MURRAY - ¡No voy!

RICHARD – Dos reyes.

TOMMY – Tres ases...

RICHARD – Debieras poner una central lechera... ¡Joder, con cenicienta!

MURRAY – Quizás ha vuelto a quedarse encerrado en el water... ¿No sabéis que Félix se paso toda una noche encerrado en el water de su oficina? Para matar el tiempo se le ocurrió escribir su testamento en un rollo de papel higiénico... ¡Está como una cabra!

RICHARD – Te lo digo de buenas maneras, no juegues con las fichas...

TOMMY – No estoy jugando, las estoy contando. ¿Cuánto crees que gano?

RICHARD - ¡No me lo recuerdes que te mato! 

Oscar, ¿juegas o no?

OSCAR – Luego… juego... Empieza...

TOMMY - ¿No vas a mirar tus cartas?

OSCAR - ¿Para qué? Voy a hacer trampas... 

¿Quién quería Coca-Cola?

MURRAY – Yo.

OSCAR – Una Coca-Cola caliente para mi amigo el policía.

ROY - ¿Aún no has arreglado la nevera? Hace ya dos semanas que no funciona... ¡Ahora comprendo la peste que hay aquí!

OSCAR – Oye, oye, sin alzar la voz... Si quisiera oír sermones, volvería con mi mujer... y seguiría oliendo mal.

No voy... ¿Quién quiere un sándwich?

MURRAY - ¿De qué son?

OSCAR – Unos son marrones y otros verdes. ¿Cuál prefieres?

MURRAY - ¿De qué son los verdes?

OSCAR – O queso muy fresco o carne muy vieja...

MURRAY – Me quedo con el marrón.

ROY - ¿Te has vuelto loco? ¿Piensas comerte eso?

OSCAR – No lo dudes. ¿Verdad Murray?

MURRAY – Tengo hambre.

ROY – Hace dos semanas que no le funciona la nevera. He visto leche que ni siquiera estaba en la botella...

OSCAR – Oye, ¿acaso eres un inspector de sanidad? ¡Come, Murray, come! No se diga que un policía se asusta por gusano más, gusano menos.

ROY – Tengo seis cartas... Están mal dadas.

RICHARD – Lo imaginaba... Ya me extrañaba llevar tres ases.

TOMMY - ¿Sabéis quien hace unos sándwichs estupendos? Félix. ¿Habéis probado alguna vez sus sándwichs de queso con pimientos y nueces?

RICHARD - ¡Decidiros de una vez. O jugamos al póker o ponemos un restaurante!

Oye, Tommy... dile a Oscar a que hora tienes que marcharte.

TOMMY - ¡A las doce!

RICHARD - ¿lo habéis oído bien? No lo repetirá hasta dentro de diez minutos... Bueno, esta mano será a cinco cartas...

¡y esta bala para el policía... Bien, Murray, tú abres...

OSCAR - ¡La suerte en el juego y el amor!

¿Te has quedado mudo?

MURRAY – Ahí va...

OSCAR – ¡Estupendo, muchacho, así se juega!

ROY – Oscar, te lo ruego, pórtate como un ser normal y, aunque solo sea cada seis meses, compra nuevas bolsas de patatas fritas. ¡Dios mío, cómo puedes vivir así! ¡No tienes ni siquiera una asistenta!

OSCAR – No, se marchó cuando me abandonaron mi mujer y mis hijos. Dijo que era demasiado trabajo para ella sola...

Veo el tapete muy vacío... ¿quién no ha puesto su parte?

MURRAY – Tú.

OSCAR – Eres un bocazas, Murray... Ahora, por hablar, préstame veinte dólares.

MURRAY – No hace ni diez minutos que te dejé otros veinte.

OSCAR – Te equivocas... Me dejaste diez dólares hace veinte minutos, que no es lo mismo. Aprende a contar.

MURRAY - ¡Y tú aprende a jugar al póker, calamidad!... Será mejor que te preste dinero otro, porque yo estoy harto de ganar mi propio dinero.

OSCAR – Y yo de perder el tuyo. ¿Quién me presta?

ROY – Nos debes dinero a todos. Si no puedes, no juegues.

OSCAR - ¡Muy bien! Vosotros lo habéis querido... no voy a hacer más el primo... Me debéis cada uno seis pavos por el buffet...

RICHARD - ¿Has dicho “buffet”? Una cerveza caliente y dos sándwichs que tenías guardado desde tu época de colegial.

OSCAR - ¿Y que querías? ¿Langosta termidor y foie a las uvas...? Pues bueno, ¿a qué venís? ¿A jugar al póker o a daros un festín? Murray, será mejor que me prestes veinte dólares o llamo a tu mujer y le digo que te he visto en Central Park vestido de travesti.

MURRAY – Si quieres dinero, pídeselo a Félix.

OSCAR – No ha venido hoy.

MURRAY – Pues hazte la idea de que yo tampoco.

ROY – Anda, toma... Te apunto otros veinte en tu cuenta.

OSCAR – Lo sé... no hace falta que me lo repitas a cada momento.

MURRAY - ¿Cuándo vas a llamar a Félix?

OSCAR – Y tú, ¿cuándo vas a jugar al póker?

MURRAY - ¿Ni estas preocupado? En dos años, es la primera vez que no asiste a una partida.
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RICHARD – Par de seises...

TOMMY – Tres doses...

RICHARD - ¡Será posible que no le gane ni una mano a este desgraciado! ¡No vuelvo a jugar! Para mala suerte, bastante tengo en casa.

OSCAR - ¡Aló! ¡Aquí Las Vegas! Al habla Oscar, el Mago del Póker.

TOMMY – Si es mi mujer, dile que me iré a las doce.

RICHARD – Si vuelves a mirar el reloj, te lleno la cara de cacahuetes...

Da cartas...

OSCAR - ¿Cómo? ¿Quién dice...? ¿Papi...? No, aquí no hay ningún Papi. ¡Ah papá...!

¡Es mi hijo!

¡Ronald!... sí, hijo... soy papá...! ¿Cómo estás?

¡Queréis callaros! Es mi hijo, tiene cinco años. Me llama desde California... al pobre le va a costar una fortuna la llamada!

Ronald... dime... Sí, sí... recibí tu carta... Tardó tres semanas... Sí, la próxima vez dile a mamá que te dé el sello... Lo sé... lo sé, pero tienes que comprarlo, no dibujarlo sobre el sobre... 

¿Habéis oído?

RICHARD – Lo hemos oído y estamos conmovidos...

OSCAR - ¿Qué has dicho cariño?... ¿Peces... qué peces?... ¡Ah, los de tu cuarto!

¡Dios mío, me he cargado los peces de mi hijo!

Sí, sí, no te preocupes... ¡les cuido y les doy de comer todos los días...

ROY - ¡Asesino!

OSCAR - ¿Qué mamá quiere hablar conmigo? Bien... ¡Cuídate, valiente! Un beso muy fuerte, hijo.

TOMMY – Mínimo cinco dólares.

RICHARD – Te cuesta cinco dólares jugar... ¿los tienes?

OSCAR – Después de hablar con mi mujer no me quedará ni un centavo.

Si, hola Blanche... ¿Cómo estás?... Pues... sí... Me imagino por qué me llamas... Me he retrasado una semana en enviarte el cheque... ¿Cuántas semanas, dices?... No es posible... Porque no es posible... Escucha Blanche, anoto siempre los cheques que utilizo y sé que son solamente tres semanas de atraso... hago lo que puedo, créeme... no me amenaces con la cárcel porque no es ninguna amenaza. Entre mis gastos y la pensión tuya, hasta un preso vive mejor que yo... ¿Te parece bonito decir eso delante de los niños?... Blanche, no me digas que vas a hacer que me retengan todo mi sueldo. Limítate a decirme adiós. ¡He dicho adiós, Blanche!

Ya que le debo ochocientos dólares a mi mujer, cinco dólares mas no va a arruinarme!

ROY – Ella puede hacerlo, ¿sabes?

OSCAR - ¿Puede hacer, el qué?

ROY – Llevarte a la cárcel... por no mantener a tus hijos...

OSCAR - ¡Nunca lo hará! Lo que pasa es que si no me amenaza una vez por semana no está contenta.

MURRAY - ¿Y no te preocupa ir a la cárcel? ¿O que tus hijos no tengan lo suficiente para comer y vestir?

OSCAR – Murray... toda Etiopía podría sobrevivir un año entero con lo que mis hijos dejan en cada comida... 

¿Qué, jugamos?

ROY – Pues eso es lo peor. Que te veas metido en estos líos y todo porque eres un auténtico desastre... Yo lo sé muy bien, para algo soy tu administrador...

OSCAR – Si eres mi administrador, dime, ¿por qué necesito dinero?

ROY – Dime tú: si necesitas dinero, ¿por qué juegas al póker?

OSCAR – Porque necesito dinero.

ROY – Pero si siempre pierdes...

OSCAR – Por eso necesito dinero... ¡Oye, que no me estoy quejando! ¡Eres tú quien pone pegas!... Yo me arreglo, vivo bien...

ROY – Llamas vivir bien a estar completamente solo y viviendo en esta pocilga!

OSCAR – Si gano esta noche, prometo comprarme una escoba.

ROY – Tú no necesitas una escoba, lo que necesitas es una esposa.

OSCAR - ¿Cómo crees que puedo mantener una esposa si no tengo siquiera para una escoba?

ROY – Entonces, no juegues al póker.

OSCAR – ¡Y tú, no vengas a mi casa a comerte encima mis patatas!

MURRAY - ¿Por qué diablos os peleáis? Se supone que estamos jugando entre amigos...

RICHARD - ¿Quién está jugando? Llevamos aquí sentados desde las ocho y no hemos parado de hablar.

TOMMY – Desde las siete... por eso dije que me marchaba a las doce.

RICHARD - ¡Eres como una apisonadora triste...!

MURRAY – Bueno, bueno, calmaos... no os pongáis nerviosos... Recordad que soy policía... y si quiero puedo precintar este garito ahora mismo.

Cuatro...

OSCAR – Mi amigo Murray, el policía, tiene razón. Sigamos jugando a las cartas y, por favor, mantenedlas bien visibles que no veo donde las he marcado.

MURRAY - ¡Contigo no hay quien pueda... eres peor que un niño pequeño!

OSCAR – Pero aún así me quieres, ¿verdad Roy?

ROY – Sí, sí...

OSCAR – Así no... Dilo delante de todos y modulando bien: “Te quiero, Oscar Madison”.

ROY - ¿Es que no hay forma de que te tomes algo en serio? Le debes dinero a tu mujer, a tus amigos...

OSCAR – Te olvidas de Hacienda...

¿Y que demonios quieres que haga, Roy? ¿Qué me tire a un pozo?
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La vida también continua para los que estamos divorciados, pobres y zarrapastrosos. Dígame. Sí... el zarrapastroso primero al habla... Ah... Hola, mi vida...

Te tengo dicho que no me llames durante la partida... Ahora no puedo hablar contigo... Sabes que sí, cariño... mua... mua... Muy bien, espera un momento...

Murray, tu mujer.

MURRAY – Ojalá te estuvieras acostando con ella para que me dejara en paz a mí

Sí, Mimi... ¿qué pasa?

OSCAR - ¿A qué hora vas a venir a casa?

No lo sé... entre doce y doce y media.

MURRAY – No lo sé... sobre las doce o doce y media. 

¿Por qué lo preguntas? ¿Qué es lo que quieres?... ¿Un sándwich de pollo y un batido de fresa?

OSCAR – ¿Está otra vez embarazada?

MURRAY - ¡No, solo está gorda!

¿Qué te he llamado gorda? ¿Cómo lo has oído si tenía tapado el teléfono?... ¿Quién?... ¿Félix?... No, no ha venido esta noche... ¿Qué...? ¡No digas tonterías!... ¿Cómo voy a saberlo?... Está bien, está bien... Adiós.

ROY - ¿Qué pasa?

MURRAY - ¡Félix ha desaparecido!

OSCAR - ¿Quién?

MURRAY - ¡Félix! ¡Félix Ungal!

ROY – El hombre que, todas las semanas se sienta en esa silla y limpia todos los ceniceros...

OSCAR – Ya decía yo que hoy huele mejor...

RICHARD - ¿Qué quieres decir con “desaparecido”?

MURRAY – No fue a trabajar hoy. No ha vuelto a casa... nadie sabe donde está. Mimi acaba de hablar con su mujer.

TOMMY – Quizás se ha perdido.

MURRAY – Pero, que tonterías estas diciendo. ¿Cómo se va a perder con cuarenta y tres años?...

ROY – Quizás haya tenido un accidente.

OSCAR – Habrían avisado a su familia.

ROY - ¿Y si está en el depósito de cadáveres sin ninguna documentación?

OSCAR - ¡No digas tonterías! ¡Tiene noventa y dos tarjetas de crédito...! Si algo le sucediera, se enteraría toda América, en diez minutos.

TOMMY – Puede que se haya metido en un cine... Ya sabéis que hoy en día hay películas larguísimas...

ROY - ¿Y si le han robado?

OSCAR - ¿Cuánto dinero calculas que tendría que llevar encima para que le estuvieran robando durante treinta y seis horas?

RICHARD – Murray, tú eres el policía... ¿cuál es tu opinión?

MURRAY – Creo que ha ocurrido algo muy grave.

ROY – Puede que se haya emborrachado.

OSCAR - ¿Félix? A lo más que llega en Nochevieja es a tomar una copa de champagne... Pero además... lo más sencillo es llamar a su mujer.

RICHARD - ¡Un momento... no os precipitéis! ¿Y si tiene algún ligue?

OSCAR - ¿Félix un ligue? En su vida a engañado a su mujer.

Oiga... Caroline... Soy Oscar... Acabo de enterarme...

ROY – Dile que no se preocupe... Debe tener un ataque de nervios la pobre.

MURRAY – Sí, ya conoces a las mujeres...

OSCAR – Escucha, Caroline... lo primero es no alarmarse... ¡Ah...!

No esta preocupada.

MURRAY - ¡No digas tonterías!

OSCAR - ¿Tienes idea de dónde puede estar? ¿El qué...? ¿Lo dices en serio...? ¿Por qué...? No, no sabía nada... Es terrible... Escúchame bien, Caroline... tranquilízate, no te muevas de casa y tan pronto sepa algo te llamo... De acuerdo... hasta luego.

MURRAY - ¿Vas a decirnos que pasa o tenemos que contratar un detective privado para saber lo que te ha dicho?

OSCAR - ¡Han terminado!

ROY - ¿Quiénes?

OSCAR – Félix y Caroline. Han terminado. ¡El matrimonio se ha ido a pique!

TOMMY - ¿Es una broma?

ROY – No lo puedo creer.

RICHARD – ¡Después de doce años!

MURRAY – Esto acabará con él... Conozco a Félix... cometerá un disparate.

RICHARD – Siempre estaba hablando de ella... “Mi guapisima mujer”, “Mi maravillosa mujer”... ¿qué les habrá pasado?

OSCAR – Pues que su “guapisima”, su “maravillosa” mujer, se ha hartado de él, ya no le soporta... y quiere el divorcio.

MURRAY – Se suicidará... Acordaos bien de lo que dijo: se suicidará.

RICHARD - ¿Quieres callarte, Murray? Por favor, olvídate de que eres policía por un momento.

¿Dónde puede haber ido Félix?

OSCAR – A suicidarse a alguna parte.

MURRAY - ¿Qué os había dicho?

ROY - ¿No hablarás en serio?

OSCAR – Al menos, eso me había dicho ella. Que había ido a suicidarse fuera de casa para no despertar a los niños.

TOMMY – Pero ¿por qué?

OSCAR - ¿Por qué? Porque Félix es un estúpido. Ya sabéis como está de chiflado... “Quiéreme o me tiro por la ventana...”. Recuerdo que intento algo parecido cuando estábamos en el ejército y ella quiso terminar el noviazgo... Félix comenzó a limpiar los fusiles con la boca.

RICHARD - ¡No lo puedo creer! ¡Félix habla por hablar!

TOMMY - ¿Estás seguro que fue eso lo que dijo? “Voy a pegarme un tiro”... ¿Con esas palabras?

OSCAR – No sé exactamente con que palabras. No me lo leyó.

ROY - ¿Qué no leyó el qué...? ¿Ha dejado una carta?

OSCAR – No, le envió un telegrama...

MURRAY - ¿Un telegrama de despedida? ¿A quien se le ocurre enviar un telegrama cuando va a suicidarse?

OSCAR – Al chalado de Félix. Y ¿os imagináis por qué? Porque si envía una carta, posiblemente, Caroline no la reciba hasta el lunes y él no tendría ninguna excusa para no estar muerto para entonces. Mientras que, por un dólar y medio, le envía un telegrama y aún le queda la esperanza de salvarse.

TOMMY - ¿Estás diciendo que en realidad no quiere suicidarse? ¿Qué simplemente quiere que le compadezcan?

OSCAR – Lo que realmente le gustaría es poder ir a su propio funeral y sentarse en uno de los bancos de la iglesia... Sería el llorón más grande de todos.

TOMMY – En eso tienes razón

OSCAR – Desde luego que tengo razón.

MURRAY – Nosotros nos encontramos con casos como este todos los días... Gentes que lo único que buscan es ser el centro de atención de los demás... Hay un tipo que todos los sábados por la tarde amenaza con saltar del Empire State...

ROY – No sé... nunca se puede asegurar lo que hará una persona cuando está desesperada...

MURRAY - ¡Bobadas...! Nueve de cada diez veces, nunca saltan.

ROY – Pero ¿y la décima?

MURRAY – Esa, saltan. Existe una posibilidad...

OSCAR – No con Félix, le conozco muy bien. Es demasiado miedoso para matarse. Incluso cuando le lavan el coche se pone el cinturón de seguridad.

TOMMY – Oye... ¿y si fuéramos a buscarle?

RICHARD - ¿Dónde? ¿Dónde vas a buscarle? ¿Quién sabe donde estará?
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OSCAR - ¡¡Claro!! Si uno quiere suicidarse... ¿cuál es el lugar más apropiado para hacerlo? ¡Con sus amigos!

MURRAY - ¡Espera un momento! El pobre estará histérico. Actuemos todos con mucha calma... si nos ve tranquilos, quizá se tranquilice.

ROY – Tienes razón. Así es como tratan a los enfermos mentales... hablándoles pausadamente, en voz baja...

TOMMY - ¿Qué le diremos?

MURRAY – Nada. Absolutamente nada... como si no supiéramos lo que ha pasado.

OSCAR - ¿Os habéis puesto por fin de acuerdo? Porque ha tenido tiempo de sobra para ahorcarse en el pasillo.

Anda, Tommy... abre.

MURRAY - ¡Recuerda! ¡No sabemos nada!

FELIX - ¿Qué hay, Tommy?

¡Hola chicos!

TODOS - ¡hola!

FELIX - ¿Cómo va la partida?

TODOS - ¡Bueno! ¡bien!

FELIX – Bueno... bueno... siento haberme retrasado...

¿Queda alguna Coca-Cola?

OSCAR - ¿Coca-Cola?... Pues, no... Quizás jugo de zanahorias...

FELIX – No... esta noche me apetecía Coca-Cola...

OSCAR - ¿Cuál es la apuesta?

RICHARD – Pregúntale a Murray... Murray... Oye, Murray...

¡Murray... Murray!

ROY – Dale en el hombro...

TOMMY - ¡Murray!

MURRAY - ¿Qué pasa...? ¿Qué pasa...?

RICHARD – Tú hablas.

MURRAY - ¿Por qué soy yo siempre quien tiene que hablar?

OSCAR – No eres tú siempre... pero en esta ocasión te toca a ti. Vamos ¿qué dices?

MURRAY – Voy... voy...

FELIX - ¿Me ha llamado alguien?

OSCAR – Pues... no... no recuerdo que hayan llamado...

¿Ha llamado alguien a Félix?

TODOS - ¡No!

OSCAR - ¿Por qué?... ¿Esperas alguna llamada?

FELIX – No... no... era una simple pregunta

ROY – Subo a cinco dólares.

FELIX – Pensé que quizás habría llamado alguien.

RICHARD – O sea que tengo que poner cinco dólares si quiero ir ¿no es eso?

OSCAR - ¡Exacto!

FELIX – pero... si no ha llamado nadie... no ha llamado nadie... 

RICHARD - ¿Qué me cuesta volver a jugar otra vez?

MURRAY - ¡Cinco dólares! ¡Cinco dólares! ¡Presta atención al juego, por favor!

ROY - ¡Calma... calma... no os excitéis!

OSCAR – Vamos a tranquilizarnos todos, ¿eh?

MURRAY – Lo siento... No puedo evitarlo.

Me saca de quicio.

RICHARD – Yo te saco de quicio a ti y tú me sacas a mí, y a todos los demás.

MURRAY – Lo siento... perdonadme, pero voy a suicidarme.

TODOS - ¡Murray! ¡Murray!

MURRAY – Oh... lo siento...

FELIX - ¡Hay una vista preciosa desde aquí...! ¿Qué piso es... el doce?

OSCAR – No, no; solo es el once... nada más... Pone doce, pero la verdad es que solamente es once...

Hace fresco, ¿verdad?

¿No tenéis frío?

ROY – Así se está mucho mejor.

OSCAR - ¿Quieres sentarte a jugar?... Aún es muy temprano.

TOMMY – Vamos, anímate... Pensamos estar hasta las tres o las cuatro de la mañana...

FELIX – No sé... no tengo muchas ganas de jugar esta noche...

OSCAR – Bueno... y ¿qué te apetecería hacer?

FELIX – Ya encontraré algo...

No os preocupéis por mí...

OSCAR - ¿A dónde vas?

FELIX – Al water...

OSCAR - ¿Sólo?

FELIX – Siempre voy solo, ¿por qué?

OSCAR – No... por nada...¿Y tardarás mucho...?

FELIX – Pues... lo que tarde en acabar...

MURRAY - ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo has podido dejarle ir al water solo?

OSCAR - ¿Qué querías que hiciera?

ROY - ¡Entrar con él!

OSCAR – Suponeos que de verdad tiene que ir al water... Además, ¿cómo demonios va a suicidarse en el water?

RICHARD - ¿Cómo dices? De mil maneras... Cuchillas de afeitar, pastillas... Cualquier cosa que encuentre...

OSCAR – Ese es el cuarto de baño de los niños... De la única manera que puede matarse es lavándose los dientes...

ROY – También podría saltar.

TOMMY - ¡Es verdad! ¿No hay una ventana?

OSCAR – Un respiradero de diez centímetros...

MURRAY – Puede romper el cristal y cortarse con él las venas...

OSCAR – Por esa razón de tres... puede meter la cabeza en la taza del retrete y tirar de la cadena.

ROY - ¡Schttt! ¡Escuchad... está llorando!

¿Le oís...? Está llorando...

MURRAY - ¡Qué horror!... ¡Por amor de Dios, Oscar... haz algo! ¡Di algo!

OSCAR - ¿El qué? ¿Qué le dirías tú a un hombre que está llorando en el water de tu casa?

ROY - ¡Qué sale! ¡Qué sale!

FELIX – En fin... creo que es hora de marcharme...

OSCAR - ¡Félix, espera un minuto!

FELIX - ¡No, no. No puedo hablar contigo... no quiero hablar con nadie!

MURRAY – Félix, por favor... Somos tus amigos... No puedes irte así.

OSCAR – Félix, siéntate... aunque solo sea un minuto, pero dinos algo.

FELIX – No hay nada que decir... nada... Todo ha terminado... terminado para siempre... Dejadme salir...

ROY - ¡Cogedle! ¡Cogedle!

FELIX - ¡Dejadme salir de aquí!

OSCAR – Félix, ¡Cálmate... estás muy excitado!

FELIX – Por favor, dejadme salir...

MURRAY - ¡El water! ¡Cuidado con el water... no le dejéis entrar!

FELIX - ¡Dejadme solo! ¿Por qué no queréis dejarme solo?

OSCAR - ¡Basta, Félix... te lo advierto... esto se acabó!

FELIX - ¡Es asunto mío y yo lo solucionaré... ! ¡Oh, mi estómago!

MURRAY - ¿Qué te pasa en el estómago?

TOMMY – Parece enfermo... mirad que mala cara tiene...

FELIX – No estoy enfermo... me encuentro bien. No he tomado nada... os lo juro... ¡Ayyyyy mi estómago!

OSCAR - ¿Qué quieres decir con que “no has tomado nada”? Confiesa, ¿Qué has tomado?

FELIX - ¡Nada! ¡Nada! ¡No he tomado nada! Por favor, no le digáis a Caroline lo que he hecho... ¡Ayyyyy!... mi estómago...

MURRAY - ¡Se ha tomado algo! ¡Os digo que se ha tomado algo!

OSCAR – Pero, ¿el qué, Félix? ¿¿El quéeee??

FELIX - ¡Nada! ¡No he tomado nada!

OSCAR – Pastillas... ¿has tomado pastillas?

FELIX - ¡No! ¡No!

OSCAR - ¡No me mientas, Félix! ¿Has tomado pastillas?

FELIX – No... no... No he tomado nada.

FELIX - ...solo unas cuantas...

TODOS – (Reaccionamos)

OSCAR - ¡Ha tomado pastillas!

MURRAY - ¿Cuántas, Félix, cuántas?

OSCAR - ¿Qué clase de pastillas?

FELIX – No sé... eran pequeñitas y de color verde... Cogí las primeras que encontré... Debí volverme loco...

OSCAR – Pero ¿no leíste las instrucciones?

FELIX – No pude. La bombilla estaba fundida... No se lo contéis a Caroline, por favor... estoy tan avergonzado... tan avergonzado...

OSCAR – Félix, ¿cuántas-pastillas-tomaste?

FELIX – No lo sé... no lo recuerdo...

OSCAR – Voy a llamar a Caroline...

FELIX - ¡No, por favor! ¡No la llames...! ¡Si Caroline se entera de que me he tomado todo el tubo de pastillas...

MURRAY - ¡Todo el tubo! ¡El tubo entero!

¡Dios mío, llama a una ambulancia!

OSCAR - ¡Y ni siquiera sabe qué pastillas eran!

MURRAY - ¿Qué importa si ha tomado un tubo entero?

OSCAR – Quizás eran vitaminas... ¡A estas horas puede que sea la persona mas sana del mundo!... Por favor, ten un poco de calma, ¿quieres?

FELIX – No llames a Caroline... Prométeme que no vas a llamarla.

MURRAY – Desabróchale el cuello de la camisa... Abrid las ventanas... que entre aire fresco...

RICHARD – Hay que hacer que camine... no puede quedarse dormido...

ROY – Hay que conseguir que le circule la sangre...

TOMMY - ¡Compresas de agua... en estos casos hay que aplicar compresas de agua fría...!

OSCAR - ¡Por favor, de uno en uno...! ¡Sólo un médico a la vez! ¡Los internos que se callen la boca!

FELIX – Me siento bien... no me pasa nada...

MURRAY - ¿Pensáis quedaros ahí parados? ¿Es que no vais a hacer nada? Voy a llamar a un médico.

FELIX - ¡No, un médico, no!

MURRAY – Pero debe verte un médico.

FELIX – No necesito ningún médico.

MURRAY – Tiene que hacerte expulsar las pastillas...

FELIX – Ya la he expulsado... antes en el baño las devolví...

Dadme una cerveza o una tónica...

ROY – Dale algo de beber.

OSCAR - ¡¿Qué has devuelto las pastillas?!

TOMMY - ¿Qué prefieres, Félix, la cerveza o la tónica?

RICHARD - ¡Dale algo deprisa...! ¡lo que sea!

FELIX - ¡Doce años! ¡Doce años de casado! ¿Lo sabías, Roy?

ROY – Sí, Félix, lo sabía.

FELIX – Y, ahora... se acabó... se acabó para siempre. ¡Es horrible...!

RICHARD – Se quedará todo en un simple enfado sin importancia... Piensa que en estos años os habéis peleado muchas veces, Félix.

FELIX - ¡No, ahora es distinto! Mañana va a ver a su abogado... que es primo mío... ¡Encima utiliza a mi primo...!

¿Y a quién contrato yo ahora? Era el único abogado que conozco.

MURRAY - ¡Tranquilízate, Félix... todo se arreglará!

TOMMY – Toma, bebe...

FELIX – No os preocupéis, estoy bien... solo que no puedo evitar llorar...

MURRAY – Dejémosle a solas con su dolor, eh...

Vamos...

FELIX – Sí, no os quedéis ahí mirándome... por favor.

OSCAR – Marchaos tranquilos, ya se encuentra mejor. Demos la partida por terminada.

FELIX - ¡Estoy tan avergonzado... por favor, perdonadme!

TOMMY – No te preocupes, Félix... te comprendemos...

FELIX – No le cuentes esto a nadie, ¿eh, Tommy? ¿Me lo prometes?

TOMMY – Me marcho a Florida mañana.

FELIX - ¡Me alegro... que te diviertas!

TOMMY – Gracias.

FELIX – ¡También nosotros pensábamos ir a Florida este invierno!... 

Sin los niños... Ahora irán ellos sin mí.

MURRAY - ¿Quizás deberíamos quedarnos uno de nosotros?

OSCAR – No, Murray... no hace falta.

MURRAY - ¿Y si intenta algo de nuevo?

OSCAR – No intentará nada, no te preocupes.

MURRAY - ¿Cómo puedes estar tan seguro de que no lo hará?

FELIX – No voy a intentar nada malo, estoy muy cansado...

OSCAR - ¿Has oído? Está muy cansado... Ha tenido una noche muy agitada... Buenas noches, muchachos...

ROY – Si ocurre algo, Oscar, llámame.

RICHARD – Sabes que vivo muy cerca y que puedo venir en cinco minutos...

TOMMY – Si me necesitas estaré en el hotel Meridian de Miami.

OSCAR – A ti será al primero que llame, Tommy.

MURRAY - ¿Estás seguro de lo que haces?

OSCAR – Seguro.

MURRAY – Que descanses, Félix... intenta dormir. Seguro que mañana por la mañana veras las cosas mucho menos negras que esta noche.

Quítale el cinturón y los cordones de los zapatos.

OSCAR - ¡Oh, Félix... Félix... Félix...!

FELIX – Lo sé... lo sé... lo sé...

FIN
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